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A Mónica Barrigón y Mónica Gil,
dos grandes damas.


Nota de la autora:


Deseo dar las gracias a Jorge Blass por asesorarme tan bien sobre Houdini y el mundo de la magia. Del mismo modo, quiero agradecer la inestimable ayuda de Fernando Puente, compañero experto en trenes que me contó todo lo necesario sobre el ferrocarril inglés. Los coches, la locomotora y hasta el trayecto que se refleja en esta novela son reales y aparecen aquí como fruto de sus enseñanzas. Gracias a los dos de todo corazón. 







—Entonces, ¿no eres un gran mago?


—Silencio, querida —dijo él—. No hables tan alto o todos te oirán, y entonces será mi ruina. Se supone que soy un Gran Mago.


—¿Y acaso no lo eres? —preguntó ella.


—Nada de eso, querida. Sólo soy un hombre corriente.


Lyman Frank Baum,
El maravilloso mago de Oz 





Capítulo 1



Fiesta en la casa Doyle


— ¡Y no por ser increíble es menos posible! —anunció Houdini tras mostrar a los invitados el final del truco.


Los presentes estaban boquiabiertos. Todos miraban hacia el ilusionista incapaces de entender cómo aquel hombre con grandes dotes de actor había sido capaz de escapar.


El mago saludó a la sala con una pomposa reverencia. Acababa de concluir uno de sus trucos más famosos: tras asegurarse de que sus muñecas estuvieran atadas por varios juegos de esposas, se había introducido en una caja de buen tamaño. Acto seguido, un asistente había cerrado la caja con llave y la había ocultado tras una larga tela desplegada desde el techo. Y al cabo de unos segundos de incertidumbre, el gran Harry Houdini había aparecido detrás de la cortina como si nada de lo anterior hubiera tenido lugar.


Resultaba tan difícil de creer que nadie murmuraba una palabra, hasta que, al fin, el sonido de un aplauso rompió el silencio del ambiente y el salón comenzó a rugir como las fauces de un león.


Agatha supo entonces que la fiesta estaba siendo un éxito. No lo había dudado ni por un instante, pero todo espectáculo, por muy ensayado que estuviera, siempre entrañaba un pequeño riesgo. Miró con complicidad a Alfred y a Morritos, y percibió que sus amigos estaban igual de impresionados que el resto de los invitados. El gran Houdini era todo un maestro del espectáculo.


Aquella noche el salón principal del 23 de George Square era un hervidero de curiosos. Toda la alta sociedad escocesa había sido invitada a la fiesta de despedida que Sir Arthur Conan Doyle, el famoso creador de Sherlock Holmes, había dado en honor al mago Harry Houdini, su más fiel amigo.


Sir Arthur, que normalmente residía en Londres, conservaba una hermosa casa en la ciudad de Edimburgo. Era una finca adosada de tres plantas que daba a un pequeño parque cercano a la universidad. El escritor solía visitarla cada vez que quería pasar unos días en su tierra natal. Y en aquella ocasión, con Houdini de visita por tierras escocesas, no había dudado en ofrecer la mansión a su amigo.


Houdini había aceptado la invitación muy gustoso. Alojarse en la casa Doyle le permitiría trabajar en sus trucos a salvo de las miradas de los curiosos. Mantendría a los periódicos alejados de su nuevo espectáculo y disfrutaría de un poco de tranquilidad. Así que, tras tres semanas de duro trabajo, Houdini había concluido por fin los detalles de su nuevo espectáculo. Ya estaba listo para comenzar su próxima gira y Sir Arthur había viajado hasta Edimburgo para reunirse con él y pasar unos días de asueto antes de regresar juntos a Londres.


Una vez que la ovación de los invitados se hubo disipado, Houdini representó otra de sus largas reverencias y sonrió esperando dirigirse al público. No cabía duda de que era el alma de la fiesta y que esos momentos de éxito eran muy placenteros.


—Queridos amigos, gracias por vuestra calurosa bienvenida —Houdini hizo una pequeña pausa mientras el público terminaba de calmarse—. No tengo más que palabras de agradecimiento para los habitantes de Edimburgo, que me han acogido durante estas semanas como a un escocés más. Sé que la mayoría de vosotros no sabía de mi presencia en la ciudad, pero os aseguro que mi anonimato se ha debido a la necesidad de proteger mi espectáculo. Un espectáculo que confío que tenga un gran éxito.


Houdini se hizo a un lado, mostrando tras él un baúl rojo atado con varias cadenas.


—Aquí dentro se encuentra el fruto de mi trabajo —dijo señalando el cajón con orgullo—. Algo que puede revolucionar el terreno del ilusionismo y que la ciudad de Londres podrá disfrutar a partir de la semana que viene.


Los fotógrafos se aproximaron y comenzaron a disparar sus cámaras. El público murmuraba mientras contemplaba el baúl. Era bastante achatado, pues apenas se elevaba dos palmos del suelo, aunque lo suficientemente ancho como para mantener la incertidumbre alrededor de Houdini y su nuevo espectáculo.


—Es el famoso baúl rojo que utiliza en sus viajes, ¿no es cierto? —preguntó un periodista—. ¿Lo lleva siempre con usted?


—Por supuesto —confirmó Houdini—. Un mago nunca debe separarse de sus utensilios. Es una información tan valiosa que nadie debe conocerla.


Alfred pensó en la avispada inteligencia del mago. Hacer saber a la gente de sus nuevos trucos sin desvelarlos y además mantenerlos ocultos en un baúl era un buen modo de crear expectación. Haría que más gente quisiera pagar por ver su puesta en escena.


—¿Cuándo abandonará Escocia, señor Houdini? —preguntó otro reportero.


—Mañana —confirmó el ilusionista—. Mi amigo Sir Arthur Conan Doyle me acompañará en el tren que me lleve de regreso a Londres. Y, por cierto, quiero aprovechar para darle las gracias públicamente por su generosa hospitalidad prestándome su casa. Por supuesto, tampoco puedo olvidar a sus jóvenes acompañantes: Alfred Hitchcock, Agatha Miller y la pequeña Morritos Jones, que han alegrado mis últimos días en Escocia relatándome sus impresionantes aventuras.


Los corazones de los niños y de la perrita dieron un vuelco. Que el señor Houdini los hubiera mencionado de aquella manera en su discurso les hacía sentirse muy afortunados.


Como era habitual en los últimos tiempos, Sir Arthur no había dudado en contar con la compañía de Alfred, Agatha y Morritos, ni siquiera partiendo de viaje. El escritor sentía verdadero afecto por los niños y sabía que unos días de visita en la capital de Escocia les haría especial ilusión. Sir Arthur era un viejo amigo de la familia de Agatha, además de su vecino en Londres, y podía decirse que él y los jóvenes investigadores compartían los mismos intereses. Alfred y Agatha no sólo eran dos niños agradables, sino que junto con Morritos también formaban la prestigiosa agencia de detectives Miller & Jones, que con el tiempo había adquirido mucho prestigio en su entorno. Sir Arthur Conan Doyle sentía que, a pesar de ser tan jóvenes, los niños y la perrita comprendían gran parte de sus obsesiones, pues no daban puntada sin hilo si se les presentaba la ocasión de resolver un caso.


El público miró hacia el fondo de la sala y se fijó en Sir Arthur y los jóvenes detectives, que, algo azorados, sonrieron con timidez a la audiencia. Especialmente Alfred, que no estaba nada acostumbrado a ese tipo de fiestas de las que se disfrutaba en la alta sociedad.


Tras un nuevo aplauso que los obligó a inclinarse con una reverencia, las bandejas de canapés asaltaron a los invitados y Houdini bajó del estrado para ir a reunirse con sus amigos.


—Parece que no está nada acostumbrado a las ovaciones, señor Alfred —rio Houdini una vez que llegó junto a ellos—. Incluso desde la otra punta del salón he podido ver cómo se ponía usted colorado.


—No le gusta mucho ser el centro de atención —intervino Sir Arthur en defensa del chico—. Todo lo contrario que a ti, querido amigo.


Houdini asintió satisfecho. La fiesta estaba saliendo a las mil maravillas. Todo el mundo había disfrutado con la actuación.


—Señor Houdini, disculpe que les interrumpa, pero… ha estado usted fantástico.


Todos se dieron la vuelta para observar al recién llegado. Se trataba de un hombrecillo bastante retraído que sonreía con admiración. Vestía un traje gris que le quedaba algo grande, y por el olor a naftalina que desprendía, Morritos dedujo que no debía de airearse mucho en su vida cotidiana.


—¡Marvin! —exclamó Sir Arthur abriendo el corro para incluir al hombre—. Chicos, permitidme presentaros a uno de mis invitados. Se trata del señor John Marvin, un antiguo colega de mi época de estudiante. Nos graduamos juntos en la universidad. Trabaja en la Torre de Londres y mañana regresa también a casa. Viajará con nosotros en el tren.


Agatha tendió la mano al hombre y lo saludó cortésmente. El señor Marvin no parecía ser muy dado a la conversación, todo lo contrario que Houdini, que en aquellos momentos seguía contestando a las preguntas de los periodistas que se le acercaban.


—Así que trabaja usted en la Torre de Londres —comentó Agatha intentando romper el hielo—, ¿y qué hace exactamente, señor Marvin?


El hombre pestañeó un par de veces antes de atreverse a contestar.


—Mi oficio… La verdad… es que me encargo de la conservación de las joyas de la Casa Real, señorita —explicó con su hilo de voz.


—¿De veras? —preguntó Alfred bastante impresionado—. No sabía que las joyas de los reyes estuvieran en la Torre de Londres. ¿Qué hay? ¿Una especie de museo?


—Pues… así es, señor, justamente —confirmó el apocado hombrecillo—. Soy el conservador del museo y mi tarea es velar por el patrimonio de Su Majestad. Las joyas de la Corona son un tesoro muy valioso. Cuido de que toda la colección esté en perfectas condiciones. Y de que no sufra daño alguno…


—¿Daño? ¿Por qué iba a sufrirlo? —preguntó Agatha sorprendida.


Sir Arthur retiró la pipa de su boca y asintió con comprensión.


—Tal y como les he dicho, el señor Marvin regresa mañana a Londres. Y lo hace porque trae de vuelta una joya muy especial. Está algo temeroso de que pueda haber problemas durante el viaje, así que nosotros iremos en el mismo tren para que se sienta más tranquilo.


El hombrecillo carraspeó un poco tapándose la boca con su mano delgaducha.


—Te lo agradezco enormemente, Arthur. Eres el mejor detective de Londres. Todos en Scotland Yard lo saben, aunque por desgracia no te paguen por ello.


Las palabras de Marvin reflejaban a la perfección la meticulosidad de Sir Arthur. De sobra era sabido que el escritor tenía tan buen olfato que siempre podía encontrar solución a cualquier caso. Tanto era así, que en la policía de Londres no dudaban en consultarle si una investigación se les atragantaba. Sir Arthur estaba bastante orgulloso de que esto ocurriera, pues le daba material para seguir imaginando sus historias de detectives.


Tras oír aquella explicación, Alfred, Agatha y Morritos se habían quedado bastante intrigados. Aquel viaje estaba resultando una aventura plagada de sorpresas. Ahora no sólo regresarían junto a Houdini y su famoso baúl rojo, sino que además irían acompañados de una joya perteneciente a la realeza.


—La joya que va a transportar el señor Marvin es muy importante —aclaró Sir Arthur viendo que Agatha ardía en deseos por preguntar—. Se trata de la piedra Koh-i-noor, el diamante más grande jamás encontrado. Ha estado unos meses expuesto en el Museo Real de Edimburgo y regresa a casa para ser engarzado en la nueva corona de la reina.


—Así que ¿viajaremos con ese pedrusco en el tren? —exclamó Alfred mientras masticaba un canapé de mantequilla—. ¡Qué emocionante!


Marvin, en cambio, no había probado ni un solo aperitivo y en esos momentos miraba con cara de angustia a Sir Arthur.


—Vamos, Marvin, no te apures —el escritor dio una cariñosa palmada en la espalda de su amigo—. A ese diamante no le va a pasar nada mientras yo esté cerca. Contando con que ahora, además, tengo refuerzos.


Morritos estiró sus dos rabos, muy orgullosa de que la tuvieran en cuenta, y los chicos sonrieron. Estaban convencidos de que el señor Doyle lo había dicho totalmente en serio.


Sin embargo, a pesar del aplomo que mostraba Sir Arthur, Marvin no parecía del todo tranquilo, aunque se conformó con dar un sorbo a su copa de champán mientras esperaba a que Houdini regresara al grupo.


—Estas ruedas de prensa son agotadoras —se quejó el mago una vez que estuvo de vuelta—. Todo son preguntas y más preguntas. Vaya, veo que está bien acompañado, Marvin. Le advierto que estos dos niños y la perrita que hay a su lado no tienen nada que envidiar al mismísimo Sherlock Holmes. Yo que usted estaría bien tranquilo.


—Lamentablemente, no podría calmarme ni con todo un regimiento, señor Houdini —la pajarita de Marvin temblaba alrededor de su cuello—. Soy incapaz de dormir desde hace días. Transportar el valioso diamante Koh-i-noor es una enorme responsabilidad y con ese Tigre Blanco acechando no se puede bajar la guardia.


Agatha miró al señor Doyle preocupada por el último comentario. Ese apodo no le resultaba del todo desconocido. Últimamente había estado presente en varias de las conversaciones de Sir Arthur, aunque no había llegado a comprender a qué se refería. Alfred también se mostró bastante interesado, y al ver las caras de los dos niños, el señor Doyle volvió a retirar su pipa de la boca.


—Veo que ese nombre no les ha pasado desapercibido…


Agatha sólo necesitó la agudeza de su mirada para contestar a Sir Arthur. Tantas investigaciones a sus espaldas habían conseguido que la niña se mantuviera alerta ante cualquier cosa, y ese nombre extraño no había sido una excepción. El escritor lo supo al instante, y tras asentir con la cabeza decidió explicar el verdadero motivo de los temores de Marvin.


—El Tigre Blanco es un ladrón muy misterioso —susurró acercándose a los niños—. Nadie ha visto nunca su rostro ni conoce su aspecto, pero ha logrado salirse con la suya en los robos más imaginativos que jamás he presenciado en mi larga carrera como investigador.


La angustia de Marvin ciertamente estaba justificada. Agatha supuso que era normal que no consiguiera pegar ojo.


—Deduzco que a la policía le está resultando difícil atraparlo… —apuntó la niña.


—Así es, señorita —confirmó Sir Arthur—. Por eso tanto el señor Houdini como yo hemos creído conveniente acompañar a Marvin y su diamante en este viaje. Ese Tigre Blanco estaría muy loco si quisiera hacer de las suyas sabiendo que vamos en el tren, aunque si así sucede, he de confesar que me encantaría vérmelas con él.


Houdini sonrió apoyando las palabras de Sir Arthur. Después guiñó un ojo a Alfred, sacó algo de su bolsillo y lo colocó encima de sus dedos. Se trataba de una brillante moneda que comenzó a voltear sobre sus nudillos hasta que la metió de nuevo en la chaqueta. El chico se quedó impresionado, aunque su sorpresa fue mayúscula cuando el ilusionista aproximó su otra mano junto al rostro de Alfred y le presentó la moneda perdida, sacándola inesperadamente de detrás de su oreja.


Morritos ladró sorprendida del truco. Y Agatha rio al ver a Alfred tan desconcertado con la exhibición.


No parecía que nada pudiera perturbar el ambiente agradable de la fiesta hasta que un nuevo invitado se aproximó hacia el grupo y deshizo con su voz desafinada la magia del momento.


—Veo que el señor Houdini no descansa ni en los ratos libres —exclamó el recién llegado—. Se necesita mucha práctica para hacer creer a todo el mundo cosas que sólo están en su imaginación.


Agatha giró la cabeza: aquel comentario mostraba mucha desfachatez. El recién llegado vestía un traje impoluto que contrastaba con su cara gris de ángulos siniestros. Acababa de irrumpir en el grupo acompañado de una pareja muy elegante, aunque tanto el hombre como la mujer permanecían en silencio ante tan grosera presentación.


—Vaya, inspector Le Guide —Houdini tomó la moneda y la guardó en la palma de la mano—. Al final ha decidido honrarnos con su presencia.


—No me perdería esta fiesta por nada del mundo —contestó el aludido—. Y más teniendo aquí a este tiburón de las investigaciones, al indiscutible Sir Arthur Conan Doyle, que tanta fantasía y cuentos de hadas aporta al terreno de la investigación.


Agatha miró de reojo al tal inspector Le Guide. No le parecía muy cortés que un invitado se dirigiera a su anfitrión de una forma tan hiriente. Y se colocó junto a Sir Arthur lo más estirada que pudo para mostrarle todo su apoyo. Después se fijó en la pareja que acompañaba al maleducado. Tanto el hombre como la mujer aguardaban ser presentados. Agatha se dijo que no debía juzgarlos hasta saber en qué bando se posicionarían. Sobre todo cuando el inspector Le Guide continuó con su palabrería:


—Veo que estaban explicándole al señor Marvin todo lo que hay que saber sobre trucos de magia. Yo, en cambio, vengo a tranquilizar al representante de Su Majestad para que sepa que el diamante Koh-i-noor estará en buenas manos —el inspector señaló a la pareja recién llegada—. Quiero presentarles al señor Ferdinand Bridge y a Monique, su esposa. El señor Bridge es el propietario de la Midland Railway, es decir, el dueño del tren que nos llevará mañana de regreso. Y puedo asegurarles que no habrá ocasión para que ese Tigre Blanco vuelva a actuar. Se han tomado todas las precauciones.


El señor Bridge estrechó la mano a Marvin y del resto de los asistentes con total cortesía. La señora Bridge también saludó a los presentes. Agatha, en cambio, miró a Sir Arthur preocupada por el comentario acerca del Tigre Blanco. Al parecer era un criminal bien conocido en todo el país. Y su amenaza no era un secreto.


—Gracias por su interés, inspector Le Guide —contestó Marvin con mucha diplomacia—. No dudo que la policía de Escocia estará pendiente de este asunto al igual que yo. Pero Sir Arthur es un amigo personal e insisto en que me acompañe mañana en el tren.


—Por supuesto —interrumpió el señor Bridge, el dueño del transporte—. Ya he dispuesto todo para que mañana se sientan como en su casa. He programado un tren especial que les llevará cómodamente hasta Londres. Será un honor para la Midland Railway que pasajeros tan ilustres como Sir Arthur Conan Doyle y el señor Houdini viajen en nuestro tren. Y si no les importa, mi esposa y yo los acompañaremos también.


La señora Bridge sonrió con cariño a los niños. Parecía claro que estaba por encima de los comentarios del inspector. Le Guide, en cambio, continuó con su mala baba.


—Qué buena ocasión publicitaria, ¿eh, Bridge? —añadió antes de soltar una carcajada—. Viejo zorro, este asunto te ha venido de perlas para promocionar la línea. Todos sabemos que no da los beneficios que te gustaría…


Tras aquella intervención, un silencio incómodo se apoderó de la charla. Alfred sintió que debía hacer algo y decidió preguntar al señor Houdini sobre el secreto de su actuación. Era increíble que tras atarse las manos con esas esposas hubiera conseguido salir de la caja en tan poco tiempo.


—Ay…, querido Alfred —Houdini sonrió entendiendo perfectamente el gesto del niño—. Los magos de verdad nunca desvelan sus trucos. Sería su absoluta y total perdición.


—Algunos aseguran saber el secreto de que se libere tan rápido de sus esposas —añadió Le Guide—. Se habla de una especie de llave maestra que abre todas las cerraduras que se le pongan por delante.


—¿Y usted acusa a los demás de cosas imaginativas? —exclamó Houdini echándose a reír—. Inspector Le Guide, eso no son más que fanfarronerías. Dígame si no cómo utilizaría yo tal llave y dónde la podría guardar durante el espectáculo. No, amigo, los secretos de la magia son mucho más elaborados y van más allá de las soluciones fáciles y de llaves maestras imaginarias.


Houdini dio por concluida la conversación. Abrió la palma de la mano y lanzó la moneda del truco hacia Alfred. Ésta comenzó a ascender por el aire formando una amplia parábola. Y Alfred, viendo que sería difícil cogerla, dio dos pasos hacia atrás para intentar cazarla al vuelo. Desafortunadamente para él, y para el camarero que en el aquel instante pasaba con su bandeja de canapés, el movimiento no fue todo lo ágil que se hubiera esperado, y el pobre Alfred acabó en el suelo cubierto de caviar y mantequilla y con los ojos de todos los invitados clavados en él.
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—Siento haber arruinado su fiesta, Sir Arthur —se disculpó el chico una vez que salió del baño—. No fue mi intención formar aquel lío.


Hacía un buen rato que los invitados se habían marchado y todos descansaban frente a la chimenea antes de irse a la cama.


Sir Arthur había decidido que ya era tarde para que el servicio recogiera los restos de la fiesta y les había pedido que se fueran a descansar. Ya habría tiempo para limpiar al día siguiente. Prefería quedarse tranquilamente en el salón y comentar los detalles de la reunión con Houdini y los chicos.


—Creo que su caída ha sido lo más divertido de toda la velada —contestó el escritor al ver la cara de apuro de Alfred—. El ambiente estaba demasiado tenso y tal vez vino bien para relajarlo.


Agatha estaba de acuerdo. En aquellos momentos aprovechaba para descansar y tomar algunas notas, con Morritos echada sobre su regazo. La fiesta había estado cargada de tantos datos interesantes que ahora procuraba ordenarlos sobre el papel.


La niña había decidido seguir el ejemplo del señor Doyle y empezar a redactar un cuaderno con notas. Serían pequeñas ideas que podrían servirle para elaborar sus propias historias. Desde el último caso que habían resuelto, en la ciudad de Nueva York, Agatha sentía una ilusión especial cada vez que se sentaba a escribir algo. Y estaba decidida a aprovechar la oportunidad y aprender todo lo posible junto a Sir Arthur, ya que era una suerte poder observar a un escritor de su categoría tan de cerca.


De pronto, la niña recordó a ese invitado tan desagradable que habían conocido en la fiesta y pensó que debía investigar más acerca de él. Sir Arthur le había dicho que era fundamental analizar a las personas para elaborar buenos personajes, así que se incorporó un poco sobre su butaca decidida a preguntar.


—¿Quién era ese tal inspector Le Guide, Sir Arthur? No parece que le caiga muy simpático.


El señor Doyle emitió una risita. Estaba claro que a Agatha no se le escapaba nada.


—Michael Le Guide es un inspector inepto —explicó el escritor—. Compensa su pésimo olfato con un carácter despótico que no les hace ningún favor a sus investigaciones. Jamás entenderé cómo alguien así ha podido llegar al puesto de inspector. Es un absoluto desastre.


—Mi padre dice que si alguien es estúpido, pero estúpido de verdad, tiene todos los boletos para llegar a ser jefe —apuntó Alfred.


El señor Doyle y Houdini se carcajearon tras aquella ocurrencia.


—Es posible que se dé en algunos supuestos —afirmó Sir Arthur—. Pero hay otros, como en el caso de nuestro querido Churchill, en el que el ascenso está más que justificado.


Alfred asintió al escuchar aquel comentario y pensó que no podía estar más de acuerdo. El inspector Churchill, recientemente ascendido desde su puesto de comisario, era todo un caballero y puede que el mejor investigador de Londres. El chico sentía un gran cariño por el inspector, pues siempre había valorado los esfuerzos de Miller & Jones y de cada uno de los miembros de su equipo. Hasta el punto de premiarlos con una medalla hacía pocos meses.


—Estoy convencido de que Churchill atraparía a ese Tigre Blanco en menos de una semana —afirmó Alfred con contundencia—. Tan sólo debe proponérselo.


—No se puede decir que no lo haya intentado —añadió Sir Arthur—. Churchill es otro de los interesados en que este asunto se aclare lo antes posible. Aunque con la ayuda de inspectores estúpidos como Le Guide poco se puede hacer. En Escocia Le Guide es el rey de su feudo y Churchill no puede inmiscuirse.


Agatha lamentó que la burocracia se interpusiera en un asunto tan serio como atrapar a ese ladrón.


—El Tigre Blanco es sibilino —advirtió Sir Arthur—. Siempre se las apaña para salirse con la suya antes de que a la policía le dé tiempo a pestañear. Y este tipo de objetos, como el diamante Koh-i-noor, son sus preferidos. Ha robado bancos, mansiones e incluso museos de todo el país. Es uno de los criminales más curiosos y originales que he visto nunca. Nadie sabe cómo atraparle, ni tampoco conocemos su aspecto. Así que imaginad qué seguridad puede ofrecer al señor Marvin un palurdo como ese Le Guide.


—Estaremos con los ojos bien abiertos —afirmó Agatha mirando con complicidad a Morritos—. No podemos asegurar que ese ladrón se atreva a actuar, pero si da un movimiento en falso no dude que lo adivinaremos.


—Estoy convencido de que así será —interrumpió Houdini en ese momento—. Sir Arthur no habría traído de Londres a todo un equipo de detectives como ustedes si no le sirvieran de nada.


Alfred sonrió tras aquel comentario. Esperaba que sus dotes de investigador salvaran su reputación de cara a la fiesta, pues, tras su desastrosa presentación, toda la sociedad de Edimburgo pensaría en él como un patoso. A pesar de haberse restregado bien con jabón en el pelo, aún tenía cierta peste a arenque, y Morritos arrugó el hocico una vez que fue a sentarse a su lado.


—Mi madre va a echarme una buena bronca cuando huela el traje de la fiesta. Dirá que soy una calamidad y que siempre tengo que liar alguna.


—No se preocupe, señor Alfred —le tranquilizó Sir Arthur mientras se levantaba de su butaca—. Si quiere, puedo hablar con la señora Watson para que ordene lavar su traje. Tal vez podremos ahorrarle una regañina.


—Oh, no, señor Doyle, no es necesario —contestó el chico—. No moleste a la señora Watson por culpa de mi torpeza. Bastante trabajo tendrá arreglando la casa para su regreso.


El recuerdo de la señora Watson hizo sonreír a Sir Arthur, que comenzó a rebuscar en los bolsillos de su batín granate ante los ojos de los niños.


—No sé dónde diablos he puesto mi pipa. La he estado fumando durante toda la fiesta. En esta casa se pierde hasta la cabeza. ¡Todo está mal colocado!


Agatha se dijo que tal vez la pérdida de la pipa era más culpa del propio Sir Arthur que de su preciosa mansión escocesa. Se notaba que la señora Watson no estaba cerca. La niña recordó a la encantadora ama de llaves y lo que se la había echado de menos durante esos días. Todos sabían que no sólo era una simple empleada, sino que mantenía una amistad de muchísimos años con el señor Doyle. Podría decirse que era su mano derecha dentro y fuera de la casa. Aunque, a pesar de los ruegos de los niños, la mujer había preferido permanecer en Londres con la excusa de que la humedad del norte, sobre todo en invierno, iba mal para sus huesos.
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